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6386 RESOLUCION de la Subsecretaría por la que se anuncia 
haber sido solicitada por don Joaquín Castillo Moreno 
la sustitución en el expediente de sucesión en el título de 
Marqués del Rafol de Almunia, por fallecimiento de su 
padre, don Joaquín Castillo Caballero.

Habiendo fallecido don Joaquín Castillo Caballero, solicitante de la su­
cesión en el título de Marqués del Rafol de Almunia, y solicitada por 
su hijo, don Joaquín Castillo Moreno, su sustitución en dicho expediente, 
se hace pública la anterior petición a fin de que, dentro del plazo de 
quince días, puedan interesar los posibles Herederos del solicitante falle­
cido lo que estimen conveniente respecto a la sustitución que se anun­
cia, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 26 de la Ley de Pro­
cedimiento Administrativo, en relación con el párrafo b) del artículo 23 
de la misma -norma legal.

Madrid, 13 de febrero de 1979.—El Subsecretario, Juan Antonio Orte­
ga Díaz-Ambrona.

6387 RESOLUCION de la Subsecretaría por la que se anuncia 
haber sido solicitada por don Fernando de Aguilera y 
Narváez la sucesión, por cesión, en el título de Marqués 
de Cúllar de Baza.

Don Fernando de Aguilera y Narváez ha solicitado la sucesión en el 
título de Marqués de Cúllar de Baza, por cesión de su padre, don Fer­
nando de Aguilera y Abarzuza, lo que se anuncia por el plazo de trein­
ta días, contados a partir de la publicación de este edicto, a los efec­
tos de los artículos 0 y 12 del Real Decreto de 27 de mayo de 1912, para 
que puedan solicitar lo conveniente los que se consideren perjudicados 
por la mencionada cesión.

Madrid, 13 de febrero de 1979.—El Subsecretario, Juan Antonio Ortega 
Díaz-Ambrona.

6388 RESOLUCION de la Subsecretaría por la que se anun­
cia haber sido solicitada por don Alfonso de Mendoza 
y Gómez la sucesión en el titulo de Conde de la  Corte 
de la Berrona.

Don Alfonso de Mendoza y Gómez ha solicitado la sucesión en el tí­
tulo de Conde la Corte de la Berrona, vacante por fallecimiento de su 
tía, doña Josefa de Mendoza y Montero, lo que se anuncia por el plazo 
de treinta días, contados a partir de la publicación de este edicto, a los 
efectos del artículo 6.° del Real Decreto de 27 de mayo de 1912, para que 
puedan solicitar lo conveniente los que se consideren con derecho al re­
ferido titulo.

Madrid, 13 de febrero de 1979.—El Subsecretario, Juan Antonio Ortega 
Díaz-Ambrona.

6389 RESOLUCION de la Subsecretaría por la que se anuncia 
haber sido solicitada por doña Elia de Mendoza y Mon­
tero la sucesión en el titulo de Conde de Rojas.

Doña Elia de Mendoza y Montero ha solicitado la sucesión en el 
título de Conde de Rojas, vacante por fallecimiento de su tía, doña 
Josefa de Mendoza y Montero, lo que se anuncia por el plazo de trein­
ta días, contados a partir de la publicación de este edicto, a los efec­
tos del artículo 6.° del Real Decreto de 27 de mayo de 1912, para que 
puedan solicitar lo conveniente los que se consideren con derecho al re­
ferido título.

Madrid, 13 de febrero de 1979.—El Subsecretario, Juan Antonio Ortega 
Díaz-Ambrona.

6390 RESOLUCION de la Subsecretaría por la que se anuncia 
haber sido solicitada por don Juan Antonio Escrivá de 
Romaní y de Orozco la sucesión en el título de Conde 
de Alcubierre, con Grandeza de España.

Don Juan Antonio Escrivá de Romaní y de Orozco ha solicitado 
la sucesión en el título de Conde de Alcubierre, con Grandeza de Es­
paña, vacante por fallecimiento de su padre, don Alfonso Escrivá de 
Romaní y de Sentmenat, lo que se anuncia por el plazo.de treinta dias, 
contados a partir de la publicación de este edicto, a los efectos del ar­
tículo 6.o del Real Decreo de 27 de mayo de 1912, para que puedan so­
licitar lo conveniente loa que se consideren con derecho al referido 
titulo.

Madrid, 13 de febrero de 1979.—El Subsecretario, Juan Antonio Orte­
ga Díaz-Ambrona.

6391 RESOLUCION de la Dirección General de los Registros y 
del Notariado en el recurso gubernativo interpuesto por el 
Notario don Roberto Blanquer Uberos, contra la negativa 
del Registrador Mercantil de Madrid a inscribir una escri­
tura de constitución de una Sociedad anónima.

En el recurso gubernativo interpuesto por el Notario de Madrid 
don Roberto Blanquer Uberos, contra la negativa de V. S. a inscribir 
una escritura de constitución de una Sociedad anónima;

Resultando que por escritura autorizada en Madrid por el Notario 
recurrente el 0 de febrero de 1978 se constituyó la Compañía mercantil 
«Pritchard Española, S. A.»; que uno de los otorgantes, señor Wiltshire 
lo hace en nombre de la Sociedad suiza «Pritchard Services Group, 
Sociedad Anónima», con domicilio en Ginebra, transcribiéndose en dili­
gencia unida a la escritura la parte dispositiva del^poder que le fue 
otorgado por J. A. Miller en nombre de la Sociedad suiza; que la cláu­
sula 3-* establece «que los señores comparecientes, según actúan, como 
condición esencial establecida al amparo del número 5 del artículo 11

de la Ley de Sociedades Anónimas, y dando a este acto en cuanto 
fuere menester carácter de acuerdo en Junta general y extraordinaria 
de accionistas, deciden por unanimidad; i.°), fijar en tres el número de 
miembros del primer Consejo de Administración», designando para 
ocupar ios cargos a tres señores, de ios que únicamente uno, don 
Aurelio Francisco Maudri Diez, presente, acepta el cargo, y se le designa 
por la propia Junta Consejero-Delegado para que pueda ejercitar en 
nombre de ia Sociedad por sí solo, todas y cada, una de las facultades 
consignadas en determinados apartados del artículo 22 de los Estatutos 
sociales, delegación que verifica la Junta sin perjuicio ni limitación 
de las facultades que corresponden al Consejo de Administración según 
la Ley y ios Estatutos sociales y' sin perjuicio ni limitación de las 
atribuciones de dicho órgano, de quien dependerá el Consejero-Delegado; 
que el artículo 4.° de los Estatutos establece como objeto social, entre 
piros, «la prestación de servicios de 'catering” de todo tipo»:, qua 
el artículo 9.° establece que la. gestión y representación de la Sociedad 
corresponde a la Junta general y al Consejo de Administración, de 
conformidad con lo que establecen los estatutos, y que el artículo 22 
establece que el Consejo de Administración tiene entre otras facultades 
la de «designar de su seno una comisión ejecutiva o uno o más Conse­
jeros-Delegados, y delegar en ellos, conforme a la Ley, las facultades 
que estime convenientes, pudiendo, asimismo, conferir poderes a cuales­
quiera personas»;

• Resultando que presentada en el Registro Mercantil primera copia 
de la anterior escritura fue calificada con la siguiente nota; «Suspendida 
la inscripción del precedente documento por observarse los siguientes 
defectos subsanables:

Primero.—Falta justificar que el señor John A. R. Miller está facul­
tado para que en nombre de «Pritchard Services Group —Geneve— 
Sociedad Anónima», otorgar el poder de 4 de enero de 1978 ante el 
Notario de Ginebra doctor Olivier Gambert.

Segundo.—El nombramiento que consta en la cláusula 3.a, 3.°, de 
Consejero-Delegado y la delegación de facultades corresponde hacerlo, 
al Consejo de Administración (artículo 77 de la Ley de Sociedades 
Anónimas); y

Tercero.—Debe indicarse el significado de la palabra «catering» que 
consta eú ej artículo 4.° de los Estatutos para poder conocer el objeto 
social y determinar la amplitud dei mismo. Artículo 11, 3.°, b., de la 
Ley de Sociedades Anónimas, No se ha practicado anotación, preven­
tiva por no haber sido solicitada. S* extiende ia presente nota a petición 
del presentante y con la conformidad de los cotitulares de este Re­
gistro.»;

Resultando que el Notario autorizante del instrumento interpuso 
recurso de reforma y subsidiariamente gubernativo contra los exiremos 
2.° y 3.o de la nota, acompañando a sq escrito —con el fin de subsanar 
el primer punto de la nota— testimonio del apoderamiento ya citado, 
autorizado en Ginebra, alegando que en cuanto al 2.° defecto de la 
nota ha de tenerse en cuenta que en nuestro caso concurre la circuns­
tancia de que la delegación se acuerda 9in perjuicio ni limitación de 
las facultades que competen al consejo según la Ley y los Estatuios 
sociales, y sin perjuicio ni limitación de las atribuciones de aicho 
órgano, de quien dependerá el Consejero-Delegado y ai que rendirá 
cuentas, para separar de tal cargo al designado y para revocarle la 
aludida delegación de facultades; que en el nombramiento de Consejero- 
Delegado expresamente se-reconoce la subordinación de tal nombra­
miento al Consejo de Administración; que la palabra «catering», aunque 
es un anglicismo, ha sido acuñada por el uso en el mundo del comercio, 
y es de muy frecuente utilización, existiendo incluso una Sociedad 
inscrita con esa denominación en el Registro Mercantil, por todo lo cual 
ha de pensarse que el empleo de tal palabra no supone imprecisión 
o indeterminación del objeto social;

Resultando que el Registrador, de conformidad con los' cotitulares 
de la Oficina dictó acuerdo manteniendo su calificación en todo su 
contenido por los siguientes fundamentos: que al no haber sido objeto de 
recurso el punto l.o de la nota, éste debe limitarse a los defectos 
segundo y tercero, sin tener en cuenta el testimonio que ahora se acom­
paña al documento calificado (artículos 54 y 55, 2.° del .Reglamento del 
Registro Mercantil); que del artículo 77 de la Ley de Régimen Jurí­
dico de Sociedades Anónimas se deduce que los Estatutos sociales son 
prioritarios en absoluto en orden a la regulación de la delegación de 
facultades, y sus disposiciones de obligatoria observancia; que la única 
norma contenida en los Estatutos referente al nombramiento de Conse­
jero-Delegado es la del apartado h) del artículo 22, según el que sola­
mente el Consejo de Administración tiene facultad para «designar de 
su seno una Comisión ejecutiva o uno o mas Consejeros-Delegados, 
y delegar en ellos, conforme a la Ley, las facultades que estime con­
venientes», es decir, que tiene que ser el propio Consejo el que haga 
el nombramiento con el voto favorable de las dos terceras parres de 
sus componentes, como ordena el artículo 78 de la Ley d~ Sociedades 
Anónimas, por lo que es. presupuesto necesario para tal designación 
que esté en funcionamiento el Consejo de Administración; que la Junta 
general, no pued6 designar consejero ni delegar en él facultades que 
estatutariamente competen al Consejo, aunque tenga la consideración 
de extraordinaria y universal, pue* aun con este carácter no estaría 
facultada para adoptar acuerdos en oposición a lo ordenado por los 
estatutos; que, no obstante los términos empleados en la escritura, 
no se trata de un acuerdo de la Junta general, sino que ios fundadores, 
como pacto fundacional y condición especial, al amparo del número 5 
del articulo 11 de la Ley designan un denominado Consejero-Delegado 
y delegan en el mismo facultades que estutariamente corresponden al 
Consejo del que dependen y al que rendirá cuentas, con facultad para 
separarle del cargo v revocarle la delegación, y todo ello sin que el 
Consejo de Administración funcione (ignorándose si el elegido llegará 
a serlo, pues sólo uno de los tres miembros nombrados ha aceptado el 
cargo, faltando los otros dos, que nG se sabe si querrán o podrán 
o no hacerlo), por lo que si lo que se ha pretendido, como dice el 
recurrente, es realizar un acto de previsión práctica, en realidad lo que 
se ha hecho es crear un cargo de administración unipersonal, que de 
momento no depende de ningún otro organismo social puesto que el 
Consejo de Administración no funciona; que todo ello contraviene lo 
dispuesto en los Estatutos, ya que lo? fundadores no pueden adoptar 
acuerdos en oposición a lo dispuesto en los mismos; que el objeto 
social debe estar expresado en forma tan clara y congruente que con 
la sola lectura del pertinente articulo estatutario pueden conocerse los 
limites de actuación y saberse cuáles son las actividades que consti­
tuyen el marco de actuación de la Compañía sin que sea preciso el cono­
cimiento de otro idioma, por todo lo cual resulta que no es correcto el 
uso de palabras extranjeras no admitidas por la Real Academia para 
determinar el objeto social; que aJ no indicarse en el documento califi­
cado el significado de la palabra no española «catering» no se 6abe 
cuál es el objeto social y la amplitud del mismo;


